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PROLOGO 

-♦- 

Escribir el prólogo a la segunda edi¬ 
ción de este libro es grato para mí. La 
primera edición se agotó y se ha consi¬ 
derado necesario reimprimir este libro a 
los fines para los cuales fue concebido. 
Me permito reiterar que la intención del 
libro es modestamente alcanzar en parti¬ 
cular al pueblo Anabautista Menonita La¬ 
tinoamericano y de habla española en 
cualquier otra parte del mundo. Permitir¬ 
les recibir a través de su lectura sinóptica, 
una clara idea de lo que fue la Reforma 
Radical en sus orígenes, en el siglo XVI y 
lo que intenta seguir siendo al presente. 
Fue también una gran satisfacción que 
esta misma obra fuera traducida al portu¬ 
gués para el aprovechamiento de las igle¬ 
sias de Brasil. 

Quiero agregar una palabra de reco¬ 
nocimiento al Congreso Mundial Menonita 
que con su apoyo avaló la necesidad de 
reimpresión de la obra. Asimismo a CLA¬ 
RA por facilitar no solamente de sus me- 
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dios sino también de su estímulo y cali¬ 
dad de trabajo para encarar la empresa y 
a aquellos voluntarlos de la Argentina que 
con su apoyo señalaron el rumbo claro de 
la necesidad de esta reproducción. 

Quiera Dios bendecir los esfuerzos 
puestos en Su Altar; que el Espíritu San¬ 
to acompañe la lectura de esta obra y que 
la persona de Cristo aparezca cada vez 
más real en la experiencia cristiana. 

Profesor Raúl O. García 
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ACLARACION IMPORTANTE 

-♦- 

Al cumplir con una tarea asignada 
como la presente, estudio de la historia y 
teología de la Reforma Religiosa Radical 
del Siglo XVI, se puede incurrir 
involuntariamente en la magnificación del 
fenómeno anabautista-menonita, y en 
detrimento de otras concepciones religio¬ 
sas. Por tal motivo, ruego al lector que al 
reflexionar en esta obra, tenga en cuanta 
dos indicaciones: 

1) Despójese de todos sus pre-con- 
ceptos en materia religiosa y trate de per¬ 
cibir lo que Dios quiere decirle y mostrar¬ 
le a través de la lectura de este trabajo. 

2) La percepción religiosa que pueden 
tener los Menonitas, derivada del legado 
histórico-teológico que han recibido a tra¬ 
vés de los tiempos, no les impide recono¬ 
cer en otras confesiones, puntos de coin¬ 
cidencia que los anabautistas intentaron 
revitalizar. 
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Descubrimos un hermano, en todo 
aquel que está dispuesto a transitar por 
esta vida, como lo hizo el Señor Jesucris¬ 
to. 

Fraternalmente en El 

Raúl O. García 
Pehuajó, Bs. As., Argentina 
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PORQUE NADIE PUEDE 

PONER OTRO 

EUNDAMENTO QUE 

EL QUE ESTA PUESTO, 

EL CUAL ES JESUCRISTO. 

(I Cor. 3:11) 

(Para el gran 

reformador holandés, 

MENNO SIMONS, 

esta cita bíblica fue 

la motivación central 

de toda su vida y obra). 





CAPITULO I 

-♦- 

LA REFORMA RELIGIOSA 
RADICAL DEL SIGLO XVI 

La Reforma Protestante, y la Contra¬ 
reforma Católica, son temas conocidos 
para los interesados en la historia de la 
iglesia cristiana. 

Sin embargo, existe un tercer movimien¬ 
to que ha estado presente y ha sido descui¬ 
dado en su análisis, excepto por los especia¬ 
listas. Se trata de la Reforma Religiosa Radi¬ 
cal, que incluye a los Anabautistas, 
Espiritualistas, Racionalistas, Evangélicos y 
otros, quienes se revelaron no tan solo con¬ 
tra la prédominante Iglesia Católica, sino tam¬ 
bién, contra los reformadores clásicos, y con¬ 
secuentemente, incurrieron en la enemistad 
de estos dos grandes grupos religiosos men¬ 
cionados. 

El movimiento Reforma Religiosa Ra¬ 
dical (la palabra "radical" procede del La- 
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tín y se refiere a "raíz"), tenía como pro¬ 
pósito hacer que la Iglesia Cristiana, de 
ese tiempo, volviera a sus "raíces". Es 
decir, a la pureza originarla de la Iglesia 
del primer siglo. Dentro del Anabautismo 
o Anabaptismo, circulaban varias corrien¬ 
tes tales como la de los Hermanos Sui¬ 
zos, los Huteritas, los seguidores de Juan 
Hut, Juan Denck, el círculo de Pilgram 
Marpeck, Melchor Hoffman y los 
Munsteritas, los discípulos de los Herma¬ 
nos Dirk y Obbe Philips y de Menno 
Simons, de donde finalmente surgen los 
"Menistas" o "Menonitas". Eventualmen¬ 
te, en el transcurso de este estudio se 
intercambiarán los términos "Anabautistas 
y Menonitas". No obstante, es preciso 
dejar constancia que los "Menonitas" son 
una expresión del Anabautismo, y su ori¬ 
gen se deriva de la Reforma Radical pri¬ 
mitiva. Con esta aclaración, se puede 
decir que el Anabautismo se manifiesta, 
en principio, con la aparición del primer 
"grupo", en Zurich, Suiza, en 1525. 
(Cuando hablamos de un "grupo 
anabautista" nos referimos a los creyen¬ 
tes cristianos, que deciden "volver a bau¬ 
tizarse" al haber adquirido una renovada 
comprensión del discipulado cristiano, a 
través de la lectura de la Biblia). En el 
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año 1575, el movimiento se estableció en 
varios grupos, los cuales no pertenecían 
a iglesias surgidas durante la reforma ofi¬ 
cial. Sin embargo, continuaban ejercien¬ 
do una tremenda influencia en el mundo 
europeo durante esa época.Actualmente 
varias denominaciones cristianas son di¬ 
rectos descendientes de los reformadores 
religiosos radicales. Los cuáqueros, los 
bautistas y otros grupos protestantes, a 
veces se encuentran teológicamente más 
próximos a estos cuestionados "grupos 
revolucionarios" del siglo XVI, que a 
Lutero, Zwinglio, Calvino, y otros 
reformadores de la corriente principal del 
movimiento. 

En los últimos tiempos, este fenómeno de 
los "grupos revolucionarios" que menciono en 
el párrafo anterior, y a quienes el autorizado 
historiador Rolando H. Bainton, "denominará 
ala izquierda de la reforma," ha estado recla¬ 
mando la atención de eruditos, con atractiva 
y justificada razón. 

HISTORIA DE LOS ANABAUTISTAS 

Posiblemente no ha existido otro gru¬ 
po en la historia del cristianismo que haya 
sido juzgado injustamente, como los 
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anabautistas del siglo XVI. Relatos inexac¬ 
tos y parciales, vehemente desprestigio y po¬ 
lémicas hostiles condujeron a que fueran ca¬ 
lificados, entre otras cosas, como "hijastros 
de la Reforma", "fanáticos" y aún, 
"bolcheviques del siglo XVI". 

Distintos factores han despertado un re¬ 
novado interés en la historia y teología de los 
anabautistas. Especialmente, puede mencio¬ 
narse el sorprendente crecimiento del movi¬ 
miento de la "iglesia libre", como también, el 
legado histórico y conceptual por el cual mu¬ 
chas denominaciones modernas son recono¬ 
cidas. (Por "iglesia libre" se entiende aquella 
que aboga por la separación de la Iglesia con 
respecto al Estado, la libertad religiosa y la 
membresía consciente y voluntaria.) 

Siendo que la fusión Iglesia-Estado ha 
sido cuestionada en el mundo occidental a 
partir del avance de la secularización, aque¬ 
llos que habían considerado esa forma de 
Institucionalismo eclesiástico como sacrosan¬ 
ta, se han visto forzados a re-examinar en 
profundidad, los méritos y conceptos de la 
iglesia libre. 

La exposición de otros temas o énfa¬ 
sis anabautistas, tales como el pacifismo. 
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la no-violencia, el annor al prójimo y la 
ayuda mutua, detallados en capítulos pos¬ 
teriores, servirá para clarificar y arrojar 
mayor comprensión acerca de los postu¬ 
lados anabautistas, que se analizan con 
mayor interés, en el mundo teológico mo¬ 
derno, según el juicio de entendidos en 
la materia. El Anabautismo ha dejado de 
considerarse un fenómeno estático, mís¬ 
tico, y extremo, para transformarse en una 
desafiante forma de vida. 
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CAPITULO II 

NACIMIENTO DEL 
ANABAUTISMO SUIZO 

Cuando el monje agustino, Martín 
Lutero, el 31 de Octubre de 1517, clavó 
sus 95 tesis en la puerta de la Iglesia de 
Wittemberg (Alemania), en inconformidad 
con la teología católico-romana, puso ofi¬ 
cialmente en marcha el movimiento de la 
Reforma en Europa. 

Al mismo tiempo, otro sacerdote ale¬ 
mán, Ulrico Zwinglio, estudiaba sin des¬ 
canso el Nuevo Testamento en griego, 
recién editado por el holandés, Erasmo. 

En el año 1522, Zwinglio, quien era 
sacerdote en Zurich, se había convertido 
en líder de la Reforma Suiza. En Zwinglio 
se conjugaban el sabio, el humanista y 
el reformador evangélico. Todo esto daba 
atractivo y fuerza a su brillante personali¬ 
dad. 
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Entre el grupo de talentosos jóvenes 
humanistas que rodeaban a Zwinglio, in¬ 
teresados en el estudio de los clásicos 
griegos, se encontraba, en el mes de no¬ 
viembre de 1524, un joven llamado 
Conrado Grebel. Al poco tiempo estos jó¬ 
venes brillantes estaban seriamente in¬ 
teresados en la Reforma y particularmente 
Conrado Grebel. A principios de 1525, se 
generó una controversia pública entre 
Zwinglio y sus discípulos. Las diferencias 
de opiniones se podrían resumir en las 
siguientes posiciones: 

1) Los anabautistas eran solidarios 
con las demandas de los campesinos que 
habitaban los alrededores de Zurich, las 
cuales pretendían lograr una mayor auto¬ 
nomía para las comunidades, en materia 
económica, política, social y religiosa. 

2) Zwinglio, en cambio, prefería man¬ 
tenerse ligado al Consejo Urbano y otor¬ 
gar a éste toda la autoridad, inclusive, en 
materia religiosa. El concilio de Zurich de¬ 
nunció a los "religiosos radicales". El pe¬ 
queño grupo tenía tres alternativas: con¬ 
formarse con Zwinglio, abandonar 
Zurich, o enfrentar la prisión. 

20 



NOCHE DEL ALUMBRAMIENTO 

En la noche del 21 de enero de 1525, 
una docena de hombres se dirigieron de¬ 
cididamente a la casa de Félix Manz, 
cerca a la Catedral de Grossmunster, en 
Zurich, Suiza. La Crónica de los Herma¬ 
nos H Huteristas relata lo siguiente: "Los 
Hermanos reunidos allí, oraban 
fervientemente esperando que Dios les 
mostrara su divina voluntad y misericor¬ 
dia. Jorge Blaurock se puso de pie y pi¬ 
dió a Conrado Grebel que le bautizara en 
el verdadero bautismo, con base en su fe 
y conocimiento. Al no existir un ministro 
ordenado para esta tarea, Conrado 
Grebel procedió a bautizarlo, y a su vez 
Jorge Blaurock bautizó a todos los que se 
hallaban presente, con base en la confe¬ 
sión de vivir como verdaderos discípulos 
de Cristo, separarse del mundo, enseñar 
el Evangelio y mantener la fe". 

Con este primer bautismo, puede de¬ 
cirse que nació el Anabautismo en Suiza 
y con él se constituyó la primera congre¬ 
gación de los Hermanos Suizos. Desde 
la perspectiva anabautista, este fue el 
hecho más revolucionario de la Reforma. 
Ningún otro evento significaba la ruptura 
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más lógica con el sistema religioso esta¬ 
blecido. Por primera vez en la historia de 
la Reforma, un grupo de cristianos se atre¬ 
vía a formar una iglesia de acuerdo al 
modelo neo-testamentario. La consuma¬ 
ción del bautismo de creyentes no era una 
decisión precipitada. Era la culminación 
de una seria investigación de la Palabra 
de Dios y al mismo tiempo una expresión 
de desacuerdo con Zwinglio y su progra¬ 
ma estatal de reforma. 

AHORA...LA PERSECUCION 

La trascendental reunión del 21 de enero 
de 1525,la cual originó el nacimiento del 
Anabautismo en Suiza, se realizó bajo ame¬ 
nazas de persecución. Los miembros de este 
grupo fueron conocidos como anabautistas 
(re-bautizados), aunque ellos preferían llamar¬ 
se a sí mismos Hermanos. En lugar de ofre¬ 
cer resistencia al Decreto del Concillo Munici¬ 
pal en contra de ellos, los hermanos hicieron 
planes para compartir sus nuevas conviccio¬ 
nes con otros. Por tanto, la primera reunión 
de esta iglesia fue de carácter misionero. Al 
regresar de Zurich, a su lugar de origen, cada 
uno de los miembros tenía que convertirse en 
elemento multiplicador de sus nuevas creen¬ 
cias. 

22 



Como ocurrió con la iglesia primitiva, 
la expansión del Anabautismo estuvo 
acompañado por la persecución y el mar¬ 
tirio. 

¿Por qué los anabautistas recibieron 
un trato tan severo por parte de católicos, 
luteranos y reformados? Diversos facto¬ 
res contribuyeron a esa desafortunada 
circunstancia. En primer lugar, tanto en 
la concepción católica, como en la pro¬ 
testante, la relación Iglesia-Estado era 
considerada Indivisible. En consecuen¬ 
cia, cualquier desviación de la iglesia es¬ 
tablecida, se consideraba como una trans¬ 
gresión o delito. Además, la piedad se 
evaluaba por la exterlorización de hechos, 
que no siempre respondían a una expe¬ 
riencia genuina de fe. Naturalmente, la 
prisión y la tortura seguían a la confesión 
franca de convicciones anabautistas, que 
culminaban generalmente con la muerte 
a través de la espada, el ahogo en las 
aguas del río o la hoguera. 

PRIMEROS MARTIRES ANABAUTISTAS 

Los creyentes que tenían ideas dis¬ 
tintas de las convicciones oficiales, co¬ 
menzaron a ser perseguidos. La medida 
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del "destierro para los rebeldes" fue anun¬ 
ciada el 18 de enero, aún antes que se 
celebrara el primer bautismo, el cual ori¬ 
ginó el nacimiento del Anabautismo en 
Suiza. Durante los primeros días de fe¬ 
brero de 1525, se produjeron los prime¬ 
ros encarcelamientos, multas y torturas. 
Eran librados dé la cárcel aquellos que 
prometían no volver a reunirse con los 
anabautistas. En el mes de marzo de 
1526, la prisión perpetua había sido im¬ 
puesta para los "revolucionarios". 

El primer mártir anabautista ejecuta¬ 
do por las autoridades católicas de 
Schwyz (Suiza), fue el predicador Eberll 
Bolt. Al mismo tiempo se le conoce como 
el primer mártir protestante; pues las au¬ 
toridades no distinguían entre protestan¬ 
tes y anabautistas. 

Conrado Grebel, importante líder 
anabautista, fue encarcelado y condena¬ 
do a prisión perpetua. Pudo escapar de 
la cárcel, aunque murió poco después, a 
causa de la peste, el 16 de agosto de 
1526. 

El 5 de enero de 1527, se consumó la 
primera pena de muerte dictada por un 
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gobierno protestante, con el ahogo Félix 
Manz, en las aguas del río Llmmat. Fue 
arrojado a las aguas por su fe 
anabautista, fuertemente atado, alentado 
por el murmullo de las palabras de su 
madre quien le animaba a permanecer 
fiel, además, testificó a todas las perso¬ 
nas que encontró en el camino desde la 
prisión hasta el río. 

El mismo día que Manz fue ahogado, 
Jorge Blaurock fue duramente azotado y 
apaleado. Posteriormente abandonó 
Zurich y se dirigió a Berna para dar testi¬ 
monio de su fe. El 14 de agosto de 1529, 
en Innsbruck (Austria), Blaurock y Juan 
Langegger fueron arrestados y torturados. 
El 6 de septiembre de 1529, fueron que¬ 
mados en la hoguera. Fue así como con 
sangre, con agua y con fuego, se escri¬ 
bió y selló la fe anabautista desde sus 
mismos comienzos. 
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CAPITULO III 

-♦- 

¿POR QUE UNA 
REFORMA RADICAL? 

Es bien conocida la intención de los reli¬ 
giosos de los siglos XV y XVI, de "reformar la 
antigua iglesia", a través de la iluminación que 
la lectura de la Biblia trajo a sus vidas. Sin 
embargo, los Reformadores Radicales inten¬ 
taron "construir una nueva iglesia" basada en 
los fundamentos que encontraron en la Pala¬ 
bra de Dios. 

Para lograrlo tuvieron que romper con el 
concepto tradicional de una sociedad cristia¬ 
na, para dar lugar, coherentemente, a la for¬ 
mación de nuevas comunidades cristianas. 
Estas nuevas comunidades fueron estableci¬ 
das por creyentes voluntarlos, convencidos, 
que deseaban reproducir en sus vidas el mo¬ 
delo de la iglesia primitiva, la separación de 
la Iglesia y el estado, el pacifismo, la no-vio¬ 
lencia, la ayuda mutua y la sencillez apostóli¬ 
ca. 
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La fe bíblica radical estaba allí, mezcla¬ 
da directamente con otros elementos de 
protesta, que demandarían cierto tiempo 
hasta que fueran debidamente deslindados. 
Sin embargo, lo que principalmente se cues¬ 
tionaba, era la definición del concepto de 
iglesia verdadera, que podría desembocar 
en una genuina reforma de la misma. 

El lector tiene derecho a preguntarse: 
¿Por qué los fundadores de la Iglesia 
Menonita tuvieron que salir, en el siglo XVI, 
de la iglesia tradicional existente? El profe¬ 
sor Juan C. Wenger, en su libro Compendio 
de Historia y Doctrina Menonita, nos da un 
resumen de las razones principales. 

1) Creían que, según la Biblia la salva¬ 
ción es por la gracia de Dios, condicionada 
por la fe, y no determinada por la afiliación 
a alguna organización humana y la simple 
participación de los sacramentos. (Efeslos 
2:8). 

2) Creían que, la justificación es por la 
fe. No hay obras que puedan obtener méri¬ 
to ante Dios para lograr la salvación. (Todo 
mérito e indulgencias son contrarios a la 
Biblia). Creían que, la salvación es por la 
gracia divina a la cual los individuos respon- 
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den por fe. Las obras son, sin embargo, 
expresión esencial de fe y no un mero agre¬ 
gado secundario (Efesios 2:9; Romanos 
3:28; Santiago 1:22; 2:18). 

3) Creían que, el carácter esencial de 
la vida cristiana, radica en la santa obedien¬ 
cia a Cristo y a su Palabra y no simplemen¬ 
te en el ceremonialismo o ritualismo. (Mateo 
16:24; Juan 15:14). 

4) Creían que, todos los cristianos son 
sacerdotes, y lo aplicaban en sus comuni¬ 
dades voluntarias. (1-.Pedro 2:9). 

5) Creían que, la Iglesia es la fraterni¬ 
dad de los santos, la hermandad de aque¬ 
llos que han sido redimidos, por Cristo, de 
una vida de pecado, y no una organización 
jerárquica amalgamada con gobiernos te¬ 
rrenales, que participa en decisiones de 
estado. (Hechos 2:43-47). 

6) Creían que. Dios únicamente puede 
ser alcanzado mediante Jesucristo y no por 
otros medios, ni tampoco a través de imá¬ 
genes. (1- Timoteo 2:5). 

7) Creían que, el bautismo es un rito 
externo que simboliza un lavamiento in- 
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temo y debe practicarse solamente a 
quienes tienen conciencia de una verda¬ 
dera conversión, y no a los niños. (He¬ 
chos 8:26-39). 

8) Creían que, el pan usado en la 
Cena del Señor es simplemente un sím¬ 
bolo de la muerte de Cristo. El doble ca¬ 
rácter que posee es, por una parte, el re¬ 
cordar, y por otra, afirmar que la fe y la 
salvación se experimentan en comunidad. 
(1^ Corintios 11:23-34). 

9) Creían que, la Biblia no prohibe el 
matrimonio a los sacerdotes. Esta prohi¬ 
bición conduce a dolorosas consecuen¬ 
cias. (1- Timoteo 3:1-7). 

10) Creían que, la Biblia reconoce 
solamente dos destinos después de la 
muerte, el cielo o el infierno, esto cues¬ 
tionaba la existencia del purgatorio. 
(Lucas 16:19-31). 

11) Creían que, el Nuevo Testamento 
enseña a los cristianos amar a todos los 
seres humanos, buenos o malos, y cada 
acto debe dirigirse a la salvación y no a 
la destrucción de la humanidad. Es por 
esto que rechazan el servicio militar, sin 
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descartar otro tipo de servicio alternativo 
a la patria. (Romanos 13:7, 8). 

12) Creían que, la autoridad final, to¬ 
cante a fe y vida, es la Palabra de Dios, 
sin aceptar comparación alguna de insti¬ 
tución humana o tradición. (Marcos 7:5- 
9; Mateo 15:6). 

Estos doce puntos resumen las con¬ 
vicciones básicas sobre las cuales los 
Reformadores Radicales basaban sus 
creencias y les impidieron permanecer en 
la iglesia de ese tiempo. Ellos estaban 
decididos, por la gracia de Dios, a volver 
a la Biblia, a volver a la fe de los Apósto¬ 
les de Cristo, a volver a la fe de la Iglesia 
neo-testamentaria. 
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CAPITULO IV 

-♦- 

COMO SE EXTENDIO 
LA REFORMA RELIGIOSA 

RADICAL 

Este movimiento religioso del siglo XVI 
se extendió con gran rapidez. Las perse¬ 
cuciones a que fueron sometidos los cre¬ 
yentes por los grupos católicos y protes¬ 
tantes, ya sea por supuesta herejía o se¬ 
dición, como asimismo por la preocupa¬ 
ción misionera de los "re-bautizados", fue¬ 
ron causas principales de esta dispersión. 
El programa de extensión misionera fue 
coordinado en una reunión, llevada a 
cabo en Ausburgo en 1527, más tarde 
denominada "El Sínodo de los Mártires", 
debido a la forma como los participantes 
terminaron sus vidas. 

Ciudades enteras como Hallan, 
Waishut, Nicholsburg, Münster y otras, 
fueron controladas por grupos 
anabautistas, durante algunos períodos. 
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El movimiento continuó extendiéndose 
hacia el sur y el centro de Alemania. Lí¬ 
deres como Miguel Sattier, Juan Denk, 
Juan Hut, Pilgram Marpeck y otros, con¬ 
tribuyeron a su desarrollo. 

Dice Amoldo Snyder en su ensayo 
introductorio: 

"Si hacemos una categorización re¬ 
gional, podemos decir que se trata de tres 
variaciones principales del Anabautismo, 
la Suiza, la Sur-Alemana-Austríaca, y la 
Nor-Alemana-Holandesa. 

El Anabautismo en Alemania Central, 
Italia e Inglaterra tuvo menos importan¬ 
cia." (Walter Klaassen, Selecciones 
Teológicas Anabautistas, página VIII). En 
realidad, debemos reconocer la presen¬ 
cia de focos distintos en origen, énfasis y 
expansión. 

Otra área de extensión fue Moravia, 
donde en ese momento histórico se pro¬ 
ducía un período de tolerancia. Baltasar 
Hubmaier, Jacobo Hutter, y otros líderes, 
dirigían el movimiento en la zona. 

Estos creyentes promovían la comu¬ 
nidad de bienes, estableciendo unas 
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ochenta colonias en Moravia y 
Eslovaquia. Se destacaban en las artes, 
la medicina y la educación. La persecu¬ 
ción implacable a la que fueron someti¬ 
dos posteriormente fue diezmando el 
movimiento. 

AVANZANDO HACIA 
EL NORTE DE EUROPA 

Bélgica y Holanda recibieron el testi¬ 
monio valiente de los restantes 
anabautistas pacifistas. Inglaterra, tam¬ 
bién albergó refugiados anabautistas ho¬ 
landeses, quienes influyeron en los gru¬ 
pos evangélicos congregacionalistas, 
bautistas y cuáqueros. 

La presencia anabautista radical se 
sintió especialmente en Holanda, con una 
variedad de actividades como el comer¬ 
cio en general, la construcción de barcos, 
la industria marítima, maderera, textil y 
alimenticia. También, médicos, ingenie¬ 
ros y profesionales contribuyeron al de¬ 
sarrollo científico y técnico de los Países 
Bajos. Aún en el terreno artístico se pudo 
apreciar una saludable y rica influencia. 
Se cree que el gran pintor holandés, 
Rembrandt, en algunas de sus obras. 
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pudo ser influenciado por la dinámica de 
los anabautistas. 

Lamentablemente, la aceptación so¬ 
cial, la prosperidad económica y otros fac¬ 
tores conexos, hicieron que el movimien¬ 
to perdiera su dinamismo primitivo y co¬ 
menzara un período de lenta decadencia. 

UN HITO PECULIAR EN LA 
EXPANSION RADICAL 

La ciudad de Estrasburgo (Francia), era 
un oasis de tolerancia en ese momento difícil 
de la historia. Melchor Hoffman, era un des¬ 
tacado líder del movimiento de expansión. 
Dos de sus seguidores, Juan Mattthijs y Juan 
van Leiden, asumieron una posición extrema¬ 
damente radical y, se dirigieron a la ciudad 
de Münster (Alemania), donde establecieron 
un "reino teocrático". 

Para los observadores, la toma de la ciu¬ 
dad de Münster significaba en efecto una re¬ 
belión herética y política. Después que el gru¬ 
po extremo anabautista ejerciera el control de 
la ciudad por un corto tiempo, las fuerzas ofi¬ 
ciales opositoras establecieron un fuerte y 
doloroso bloqueo que culminó con la caída 
de la misma, y el castigo para los radicales. 
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El episodio de Münster tiene matices 
ejemplificadores en el análisis histórico 
del Anabautismo. Los lamentables suce¬ 
sos de violencia tuvieron consecuencias 
que han perpetuado. Los ortodoxos de 
antaño se vieron más justificados que 
nunca, en identificar el anabautismo con 
los revolucionarios, una interpretación 
que ha continuado a través de la historia 
en la concepción luterana, reformada y 
católica, prolongándose hasta el siglo XX. 
Naturalmente, los excesos que se come¬ 
tieron justificaron la continuación de la 
persecución. 

La caída de la ciudad de Münster mar¬ 
có el final de la variedad activista militan¬ 
te anabautista. El remanente, así como 
otros que no habían sucumbido a la ten¬ 
tación de usar la violencia, fueron agru¬ 
pados por hombres como Menno Simons, 
y conducidos de manera pacifista, al esti¬ 
lo de los primeros Hermanos Suizos. 

LLEGA LA DISPERSION... 

Diversos factores produjeron lentamente 
la dispersión de los menonitas en el mundo 
actual. 
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En algunos casos se produjo por la 
búsqueda de mejores horizontes econó¬ 
micos. En otras ocasiones fue la búsque¬ 
da de libertad de conciencia, o la inten¬ 
ción de escapar del militarismo imperante 
en esa zona, o el comunismo. En la gran 
mayoría de las migraciones, las razones 
de conciencia fueron las motivaciones 
principales. 

En el siglo XVII se produjeron arribos 
de menonitas a Norteamérica. A fines del 
siglo XVII se originó una emigración 
menonita a Ucrania (Rusia), desde Prusia, 
por invitación de la Reina Catalina II. La 
Revolución Comunista de 1917, destruyó 
sus colonias y esparció a sus miembros. 
Aún antes de este episodio, en 1874, otro 
grupo emigró a América del Norte, en pro¬ 
testa por la obligación de cumplir con el 
servicio militar, lo cual ellos no podían 
compartir ni cumplir por sus convicciones 
pacifistas. 

Otros grupos partieron hacia América 
del Norte después de la Revolución Co¬ 
munista. Posteriormente, luego de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, otros grupos emi¬ 
graron a América del Sur y 
Centroamérica. 
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LA REFORMA 
RELIGIOSA RADICAL 
EN AMERICA LATINA 

La presencia menonita en América 
Latina no sólo se estableció en colonias 
étnicas de México, Béllce, Brasil, Bolivia, 
Paraguay, Uruguay y Argentina. El testi¬ 
monio de palabra y vida de los misione¬ 
ros menonitas ha culminado en la forma¬ 
ción de iglesias, las cuales actualmente 
cuentan con líderes nacionales, en los 
territorios de las tres Américas. 

Son cristianos de variada tradición cul¬ 
tural y religiosa, que han atrapado la vi¬ 
sión anabautista del siglo XVI, y la han 
insertado en la conflictuada realidad pre¬ 
sente de las Américas. Son creyentes que 
no heredaron formas o modelos determi¬ 
nados, sino que, como el hombre de la 
parábola relatada en el Evangelio de San 
Mateo 13:44, encontraron un tesoro en el 
campo, dejaron lo que tenían, y compra¬ 
ron el campo para explotar ese nuevo re¬ 
curso. 

Ese descubrimiento del "tesoro escon¬ 
dido en el campo" los está llevando a des¬ 
pojarse de lo que tenían, para adquirir esa 
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nueva fuente de enriquecimiento espiritual, 
que pueda proyectar una renovada pers¬ 
pectiva y dimensión sobre sus vidas y so¬ 
bre su difícil situación. 
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CAPITULO V 

SURGIMIENTO DE 
LA IGLESIA MENONITA 

Y SU DOCTRINA 

El mérito de haber introducido el men¬ 
saje anabautista en Holanda, se debe al 
predicador Melchor Hoffman. No obstan¬ 
te, Menno Simons, quien se convirtió al 
Anabautismo, diez años después del pri¬ 
mer bautismo en Zurich, abandonó su pro¬ 
fesión de sacerdote católico y se convir¬ 
tió, con el tiempo, en la persona más in¬ 
fluyente de la Reforma Radical en Holan¬ 
da. Cronológicamente, Menno Simons, 
fue también precedido por los hermanos 
Dirk y Obb Philips, quienes hicieron una 
valiosa contribución al desarrollo del mo¬ 
vimiento en Holanda. 

Cuando Menno Simons, tomó la tras¬ 
cendental decisión de abandonar la igle¬ 
sia a la cual pertenecía, lo hizo 
influenciado por la lectura de la Biblia, 
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donde no encontraba fundamento alguno 
para sus creencias habituales. Dice en 
su réplica a Gellius Faber, refiriéndose al 
momento decisivo de su conversión: 

"Entonces yo, sin violencia, con pronti¬ 
tud, renuncié a toda mi mundana reputación, 
nombre y fama, a mis aberraciones anti-cris- 
tianas, a mis misas, al bautismo infantil, a 
mi vida fácil, y me sometí resueltamente a 
la escasez y la pobreza, bajo la pesada cruz 
de Cristo." 

Menno Simons, trabajó activamente du¬ 
rante los años siguientes a su conversión, via¬ 
jando constantemente y escribiendo, entre 
otras obras, "El Bautismo Cristiano" -1529-, 
"El fundamento de la Doctrina Cristiana" - 
1540- y "Verdadera Fe Cristiana" -1541. Sus 
"Obras Completas" constituyen un volumino¬ 
so tomo que supera las 1.000 páginas. 

De Menno Simons, su vida, personali¬ 
dad, y mensaje bíblico, surgió el nombre de 
"Menonitas", quienes cuentan aproximada¬ 
mente con un millón de fieles creyentes cris¬ 
tianos anabautistas, afirmados en su con¬ 
cepción radical de la iglesia libre de los cre¬ 
yentes, estableciéndosen en gran parte de 
los países del mundo. 
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CREENCIAS BASICAS DE LOS 
ME MONITAS 

La influencia de Menno Simons entre 
los anabautistas del siglo XVI, particular¬ 
mente en Holanda, hizo que el conjunto 
de concepciones religiosas por él pro¬ 
puesto, con fundamento básico en la Bi¬ 
blia, conformara un cuerpo doctrinal al 
cual se sujetan los creyentes menonitas. 

Para llegar a estas conclusiones que 
hoy enseñan las iglesias menonitas en todo 
el mundo, fue necesario transitar el largo y 
difícil camino que frecuentaron, con sufri¬ 
miento, los anabautistas del siglo XVI. Ellos, 
por su fe evangélica y fidelidad al modelo 
de la iglesia primitiva, sufrieron prisiones, 
torturas, muerte en los ríos de Europa y fue¬ 
go en las hogueras que levantaron sus per¬ 
seguidores. Quizá sus ejecutores, tanto 
católicos como protestantes, no alcanzaron 
a comprender que los menonitas, estaban 
intentando revitalizar y desarrollar lo mejor 
de esas dos tradiciones. 

En las páginas siguientes, presenta¬ 
remos más ampliamente las creencias 
básicas de los menonitas, basadas en la 
visión bíblica de los primeros anabautistas 
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y del mensaje de Menno Simons, quien 
destacó los ideales de la santidad prácti¬ 
ca, fundada en el modelo de Jesús, el lu¬ 
gar medular de la iglesia en la vida del 
creyente y la causa de Cristo. 

Menno Simons, enfatizó un cambio 
genuino de vida y práctica fiel del camino 
cristiano, así como Cristo lo enseñó y lo 
experimentó en el sendero de la santidad, 
del amor y de la paz. Es así como el cris¬ 
tianismo se convierte en algo más que fe. 
Es fe manifestada en conducta y en obras, 
en hechos vitales a la manera de Jesús. 

La iglesia se convierte en agente o 
representante de Cristo en la tierra y como 
tal debe ser libre, independiente del Es¬ 
tado, pura en vida y doctrina. De esa 
manera, deberá dar un testimonio fiel y 
audaz de Cristo hasta su regreso, a la 
manera de la iglesia primitiva y de los 
anabautistas del siglo XVI. 

LOS MENONITAS Y 
EL DISCIPULADO CRISTIANO 

Los orígenes del movimiento 
menonita, permiten declarar, como lo 
atestigua la historia objetiva, que se trata 
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de un grupo de creyentes que quisieron 
volver a las raíces del cristianismo, en sin¬ 
cera búsqueda del mensaje de Jesús. Por 
lo tanto, no consideran al cristianismo 
como una mera teoría de salvación, sino 
como, una forma de vida. Los menonitas 
encuentran en la Biblia normas de vida 
que les permiten peregrinar hasta el mo¬ 
mento en que rindan cuentas frente al tri¬ 
bunal de Dios. 

La vida del discípulo cristiano implica 
llevar la cruz a diario, negarse a sí mis¬ 
mo, ejercitar la simplicidad de la vida y 
poner en acción el amor al prójimo que 
sobrepasa el terreno de las palabras y 
sentimientos, para extenderse a la acción 
práctica del bien, independientemente de 
razas, clases, nacionalidad o ideologías. 

Referencias bíblicas para estudio y 
diálogo en grupo: 

- Jesús decía a todos: "Si alguno quie¬ 
re venir en pos de mí, niéguese a sí mis¬ 
mo, tome su cruz cada día y sígame." 
(Lucas 9:23). 

- "Y el que no toma su cruz y sigue en pos 
de mí, no es digno de mí." (Mateo 10:38). 

/ 
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- "Y el que no lleva su cruz y viene en 
pos de mí, no puede ser mi discípulo." 
(Lucas 14:27). 

- "No todo el que me dice: Señor, Se¬ 
ñor, entrará en el Reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos." (Mateo 7:21). 

LOS ME MONITAS Y 
EL CONCEPTO DE IGLESIA 

Para los menonitas "la iglesia es la 
comunión de los santos" formada por in¬ 
dividuos que han experimentado una con¬ 
versión, han renunciado sinceramente al 
pecado y han entregado su corazón y vida 
al Señor Jesucristo. 

Esta visión de la iglesia requiere ne¬ 
cesariamente el concepto de "iglesia li¬ 
bre", que involucra la separación de la 
misma con respecto al Estado. Natural¬ 
mente, el Estado incluye a todos los ciu¬ 
dadanos de una nación, mientras que la 
iglesia está conformada únicamente por 
creyentes. Pasamos a formar parte del 
Estado a través del nacimiento natural, 
mientras que a la iglesia se ingresa por 
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un "nuevo nacimiento" de características 
espirituales y voluntarias. 

Por esta razón, la iglesia menonita no 
bautiza niños (aunque se fomenta la "pre¬ 
sentación", o ¡consagración" de niños, 
como los padres antiguamente presenta¬ 
ban sus hijos a Jesús para que los bendi¬ 
jera (Mateo 19:13-15). La ceremonia de 
bautismo se lleva a cabo con personas en 
edad de arrepentirse de sus pecados y 
decidir con conocimiento de causa, lo que 
significa llegar a ser discípulo de Cristo e 
integrarse a la iglesia, la comunión de los 
santos, con todas las obligaciones que 
eso demanda. 

Referencias bíblicas para estudio y 
diálogo en grupo: 

- "Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri¬ 
tu Santo; enseñándoles que guarden to¬ 
das las cosas que os he mandado; y he 
aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo." (Mateo 28:19-20). 

- "Mas vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo 
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adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinie¬ 
blas a su luz admirable." (1- Pedro 2:9). 

- "Porque el reino de Dios no es comi¬ 
da, ni bebida, sino justicia, paz y gozo en 
el Espíritu Santo." (Romanos 14:17). 

LOS MENONITAS Y EL CONCEPTO 
DEL AMOR, PUESTO EN PRACTICA 

Los menonitas en Europa y posterior¬ 
mente en América del Norte han sido dili¬ 
gentes en atender las necesidades huma¬ 
nas, con respecto a niños, ancianos, huér¬ 
fanos, minusválidos y otros grupos socia¬ 
les en condiciones deprimentes. Con la 
misma preocupación han albergado a los 
refugiados, prisioneros y demás personas 
que se han visto expuestas al hambre, 
inundaciones, fuego y otros desastres 
naturales, en distintas partes del mundo. 

El Comité Central Menonita, es una 
organización que trabaja en la consecu¬ 
ción de fondos para proveer alimento, 
ropa, vivienda y recursos humanos, en 
todo el mundo. Los fondos son aportes 
dados por creyentes menonitas, que de 
esa manera expresan su amor al prójimo. 
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Este Comité también ha sido respuesta, 
y aún lo es, a problemas de nutrición, tec¬ 
nología agrícola, salud y educación, en 
lugares donde su participación es reque¬ 
rida y posible. En la actualidad, más de 
1.000 personas trabajan voluntariamen¬ 
te, en más de 50 países. La paz a nivel 
regional y mundial es también una pre¬ 
ocupación del Comité Central Menonita y 
fundamentalmente una prioridad de la 
Iglesia Menonita. 

Otros ejemplos de ese interés frater¬ 
nal se traducen en organizaciones como 
la "Ayuda Mutua Menonita", en América 
del Norte, la cual ofrece posibilidades de 
salud y bienestar, sobre la base de un 
mutuo compartir, o cooperativismo. 
MEDA (Menonitas Asociados para el De¬ 
sarrollo Económico), provee ayuda finan¬ 
ciera a personas necesitadas que desean 
iniciar pequeñas empresas. Otros servi¬ 
cios de similar interés fraternal lo consti¬ 
tuye la "Junta de Misiones", la cual apoya 
y orienta el trabajo de la iglesia, en el 
mundo entero. La "Junta de Publicacio¬ 
nes", atiende necesidades de su especia¬ 
lidad, referente a literatura y materiales 
para la congregación. La "Junta de Edu¬ 
cación", orienta a las escuelas de la de- 
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nominación. La "Junta de Ministerios 
Congregacionales", ayuda a las iglesia, 
pastores y otros líderes en sus obligacio¬ 
nes. La "Junta de Ayuda Mutua", provee 
atención sistemática a las necesidades 
que deben ser compartidas por la Her¬ 
mandad Menonita. Todas estas organi¬ 
zaciones son patrocinadas por creyentes, 
quienes contribuyen con ofrendas volun¬ 
tarias y diezmos (diez por ciento de sus 
entradas) para tales fines. 

La organización de estos servicios, 
juntas y comisiones varía entre los gru¬ 
pos menonitas existentes, dependiendo 
de la región geográfica donde están sir¬ 
viendo. Por encima de las estructuras que 
puedan ser requeridas, la esencia de es¬ 
tas actividades de la Iglesia Menonita, se 
originan en la fe en Cristo, por parte de 
creyentes y la obra de amor puesta en 
práctica. 

Referencias bíblicas para estudio y 
diálogo en grupo: 

- "No todo el que me dice: Señor, Se¬ 
ñor, entrará en el reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos." (Mateo 7:21) 
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- "La religión pura y sin mácula delan¬ 
te de Dios el Padre es esta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribula¬ 
ciones, y guardarse sin mancha del mun¬ 
do." (Santiago 1:27). 

- "Pero sed hacedores de la Palabra, 
y no tan solamente oidores, engañándoos 
a vosotros mismos." (Santiago 1:22). 

LOS ME MONITAS Y EL PACIFISMO 

Un gran número de citas bíblicas en 
el Nuevo Testamento justifican la posición 
no violenta y a favor de la paz, por parte 
de la Iglesia Menonita. Las referencias 
bíblicas que encontraremos al final de 
esta sección, son el fundamento ético por 
el cual nuestra denominación no endosa 
la violencia en las relaciones humanas, 
ni la violación de los derechos humanos, 
ni tampoco el servicio militar obligatorio, 
sustentado por varios países del mundo. 

La idea de no venganza y pacifismo de la 
Iglesia Menonita, no exime de responsabili¬ 
dades ciudadanas a sus miembros. En mu¬ 
chos países del mundo existen medidas le¬ 
gales que permiten a los creyentes convenci¬ 
dos de la posición pro-vida de Jesús, ofrecer 
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un servicio civil al gobierno, como alternativa 
al servicio militar. Este servicio social solida¬ 
rio se hace efectivo en sectores de la educa¬ 
ción, agricultura, salud, nutrición y otras áreas 
donde existan posibilidades y desafíos. 

El testimonio de lucha por la paz en las 
relaciones humanas, ha sido señal caracte¬ 
rística de los menonitas en diferentes par¬ 
tes del mundo. En algunos casos ha llega¬ 
do al extremo de evitar acudir a cortes o tri¬ 
bunales, en busca de la justicia que les co¬ 
rresponde, sobrellevando la Injusticia, a fin 
de encontrar la vía de conciliación acorde 
con sus principios evangélicos. 

Los principios pacifistas en menonitas 
convencidos ha llevado a algunos jóvenes a 
la negativa de registrarse para el servicio mi¬ 
litar, como a creyentes mayores, el negarse a 
pagar impuestos destinados con fines bélicos, 
a pesar de las consecuencias que deben asu¬ 
mir por desobedecer la ley en tales situacio¬ 
nes. 

Referencias bíblicas para estudio y 
diálogo en grupos: 

- "Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que os maldi- 
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cen, haced bien a los que os aborrecen, 
y orad por los que os ultrajan y os persi¬ 
guen; para que seáis hijos de vuestro 
Padre que está en los cielos, que hace 
salir su sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e Injustos." 
(Mateo 5:44-45). 

- "Pero a vosotros los que oís, os digo: 
Amad a vuestros enemigos, haced bien a 
los que os aborrecen; bendecid a los que 
os maldicen, y orad por los que os calum¬ 
nian." (Lucas 6:27-28). 

- "Respondió Jesús: Mi reino no es de 
este mundo; si mi reino fuera de este 
mundo, mis servidores pelearían para que 
yo no fuera entregado a los judíos; pero 
mi reino no es de aquí." (Juan 18:36). 

- "Si es posible, en cuanto dependa 
de vosotros, estad en paz con todos los 
hombres. No seas vencido de lo malo, 
sino vence con el bien el mal." (Romanos 
12:18,21). 

- "Respondiendo Pedro y los Apósto¬ 
les, dijeron: Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres." (Hechos 5:29). 

53 



LOS ME MONITAS Y 
EL CAMINO DE LA CRUZ 

La vida cristiana, conforme se des- 
prende“ del evangelio, involucra no sim¬ 
plemente un tributo de labios, sino una fe 
personal que se traduce en santidad de 
vida. 

EL bautismo voluntario, requerido es¬ 
pontáneamente por aquellos que se han 
arrepentido de sus pecados y desean vi¬ 
vir en "novedad de vida", no es para los 
menonitas un medio de gracia sobrena¬ 
tural, sino un pacto o compromiso de 
discipulado ante Dios y la iglesia, a la cual 
se integran por convicción personal y co¬ 
nocimiento propio. 

El Espíritu Santo conduce maravillo¬ 
samente al nuevo creyente a su elevación 
espiritual estimulándole a responder paso 
a paso, a la nueva comprensión de la vo¬ 
luntad de Dios para su vida. Esta volun¬ 
tad la encuentra revelada en la Biblia, que 
no es sólo una hoja de ruta, sino el bre¬ 
viario de la fe, la obediencia, el amor, y la 
verdad, para el cristiano practicante. Los 
menonitas observan celosamente los prin¬ 
cipios bíblicos, por lo cual no practican el 
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juramento para justificar sus palabras y 
hechos, pues entienden que sus vidas 
deben ser en todo tiempo transparentes. 
Mateo 5:34-35 dice: "Pero yo os digo: No 
juréis en ninguna manera; ni por el cielo, 
porque es el trono de Dios; ni por la tie¬ 
rra, porque es el estrado de sus pies; ni 
por Jerusalén, porque es la ciudad del 
Gran Rey." 

La Santa Cena, o Comunión, la cual 
se celebra periódicamente en las iglesias 
menonitas, se hace en cumplimiento a lo 
ordenado por el Señor Jesús, conmemo¬ 
rando el tremendo precio de su sacrificio 
en la cruz del Calvario por nuestra reden¬ 
ción. A la vez, es estímulo desafiante 
para una renovación de vida continuada, 
frente a la cual el creyente se debe con¬ 
vertir en celoso misionero de la nueva vida 
encontrada en Cristo, como los primeros 
anabautistas. En eventos especiales al¬ 
gunas congregaciones menonitas suelen 
acompañar la celebración de la Comu¬ 
nión, con el lavamiento de pies, de la mis¬ 
ma forma como Jesús lo hiciera con sus 
discípulos, como símbolo de hermandad. 
Igualdad, humildad, y servicio, en un mun¬ 
do donde muchos han olvidado los idea¬ 
les del amor y solidaridad cristiana. 
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Referencias bíblicas para estudio y 
diálogo en grupo: 

- "No todo el que me dice: Señor, Se¬ 
ñor, entrará en el Reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos." (Mateo 7:21) 

- "Porque somos sepultados junta¬ 
mente con él, para muerte por el bautis¬ 
mo, a fin de que como Cristo resucitó de 
los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nue¬ 
va." (Romanos 6:4). 

- "Para que el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y de revelación en 
el conocimiento de él." (Efesios 1:17). 

- "Toda la Escritura es inspirada por Dios, 
y útil para enseñar, para redargüir, para co¬ 
rregir, para Instruir en justicia." (2- Timoteo 
3:16). 

- "Porque ejemplo os he dado, para 
que como yo os he hecho, vosotros tam¬ 
bién hagáis." (Juan 13:15). 
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CAPITULO VI 
_ 

CONCLUSIONES 

Hemos recorrido un largo camino en 
el sendero de la historia, estudiando las 
fuentes mismas del movimiento de la Re¬ 
forma Religiosa Radical del siglo XVI. 

La perspectiva actual, nos permite 
afirmar que fue una tremenda revolución 
en la esencia misma del cristianismo. In¬ 
cluyó en su conmoción a sacerdotes y lai¬ 
cos, a príncipes y labriegos, aristócratas 
y artesanos, artistas, humanistas, y pue¬ 
blo en general. Fue algo así como una 
ruptura con las instituciones y teologías 
existentes, en su afán por recuperar para 
la iglesia cristiana su pureza primitiva, y 
reconstruirla desde sus comienzos a la luz 
de las Escrituras. 

El estandarte levantado por Conrado 
Grebel, en Suiza, y sostenido por los her¬ 
manos Philips, en los países Bajos, fue 
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conducido por Menno Simons, a su debi¬ 
do tiempo, conformando a través de los 
años la iglesia menonita de los tiempos 
presentes. 

El legado de sana doctrina, logrado 
por el sufrimiento de miles de mártires que 
fueron perseguidos, torturados, asesina¬ 
dos, colgados, ahogados y quemados en 
la hoguera, es un tesoro valioso del cual 
debemos ser dignos herederos, en nom¬ 
bre de Cristo," la piedra fundamental" de 
nuestra fe. 

Los principios que sostienen la igle¬ 
sia menonita de hoy, no han perdido rele¬ 
vancia en el tiempo, ni puede afirmarse 
que pertenecen solamente a la circuns¬ 
tancia del siglo XVI. 

La situación caótica de los tiempos 
presentes reclama a gritos la nueva pues¬ 
ta en vigencia de los principios cristianos 
que la iglesia menonita deseaba restable¬ 
cer. En contraste con la violencia y el odio 
proclamamos el pacifismo y la no-violen¬ 
cia. En contraste con la explotación y la 
deshumanización vigentes, ofrecemos el 
camino del amor expresado en la consi¬ 
deración al prójimo y la ayuda fraternal. 
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En lugar de justificar la guerra con la 
alianza Iglesia - Estado, proclamamos la 
separación de los mismos por pertenecer 
ambos, claramente, a dos esferas cuya 
competencia es difícil de conciliar. En lu¬ 
gar del secularismo prevalente, ofrece¬ 
mos la alternativa de una iglesia discipli¬ 
nada , basada en los principios de Cristo, 
su Cabeza. Una iglesia con membresía 
totalmente convencida, voluntaria y cons- ' 
ciente que prefiere el Camino de la Cruz 
y se compromete a ser misionera como 
en sus orígenes, para ofrecer a hombres 
y mujeres un camino de esperanza, liber¬ 
tad, dignidad en el presente y, en el futu¬ 
ro, la eternidad. 

Para finalizar, quiero compartir dos 
fervientes deseos con aquellos que con¬ 
forman el núcleo de lectores de este mo¬ 
desto libro. En primer lugar, para quienes 
no conocían esta historia, que el Espíritu 
Santo los impulse a "buscar a Dios mien¬ 
tras pueda ser hallado." (Isaías 55:6). En 
segundo término, para quienes conoce¬ 
mos y estamos comprometidos con esta 
fe cristiana, que continuemos investigan¬ 
do las distintas fuentes, a fin de saber si 
somos fieles al legado espiritual, como lo 
señala el Apóstol Pedro: "Vosotros sois 
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linaje escogido real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para 
que anunciéis las virtudes de aquel que 
os llamó de las tinieblas a su luz admira¬ 
ble."(1^ Pedro 2:9). 

Por todo lo expuesto anteriormente, 
estoy convencido plenamente cuando afir¬ 
mo que, soy un cristiano Evangélico 
Menonita. Como hijo de Dios deseo 
fervientemente reproducir en mi vida la 
imagen de Aquel que me creó, para reite¬ 
rar su testimonio a este mundo cada día 
más necesitado de su presencia 
transformadora. 

Solamente volviendo a Dios con sin¬ 
ceridad podrá el hombre experimentar la 
posibilidad de un mejor peregrinaje en la 
tierra y anhelar una redimida eternidad. 

Que así sea. 
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MEMBRESIA MUNDIAL 

-♦- 

IGLESIAS MENONITAS 
Y HERMANOS EN CRISTO 

1.998 

PAIS MEMBRESIA GRUPOS 
ORGANIZADOS 

AFRICA 

ANGOLA 2.600 1 

BURKINA FASO 80 1 

REP. DEM. 

CONGO 175.837 3 

ETIOPIA 7.011 1 

GHANA 3.022 2 

KENIA 11.646 3 

MALAWl 229 2 

NIGERIA 7.268 2 

AFRICA DEL SUR 283 2 

TANZANIA 32.100 1 

ZAMBIA 12.026 1 

ZIMBABWE 20.606 2 

TOTAL 322.708 21 
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PAIS MEMBRESIA GRUPOS 
ORGANIZADOS 

ASIA Y 

PACIFICO 

AUSTRALIA 45 1 

CHINA 90 1 

INDIA 87.466 8 

INDONESIA 62.823 3 

JAPON 3.450 5 

FILIPINAS 1.576 2 

SINGAPUR 16 1 

TAIWAN 1.494 1 

VIETNAM 115 1 

TOTAL 157.0 

CENTRO Y 

SUR AMERICA 

ANTIGUA Y 

BARBADOS 725 

ARGENTINA 3.070 

BELICE 3.131 

BOLIVIA 6.714 

BRASIL 6.690 

COLOMBIA 2.515 

COSTA RICA 2.025 

CUBA 70 

REPUBLICA 

DOMINICANA 2.902 

62 

23 

1 

3 

8 

6 

4 

3 

2 

2 
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PAIS MEMBRESIA GRUPOS 
ORGANIZADOS 

ECUADOR 325 1 

EL SALVADOR 462 2 

GUATEMALA 5.972 5 

GUAYANA 300 1 

HAITI 924 3 

HONDURAS 10.245 5 

JAMAICA 557 2 

MEXICO 20.689 9 

NICARAGUA 6.600 3 

PANAMA 700 1 

PARAGUAY 25.009 21 

PERU 444 2 

PUERTO RICO 752 2 

TRINIDAD Y 

TOBAGO 160 1 

URUGUAY 924 3 

VENEZUELA 591 4 

TOTAL 102.496 98 

EUROPA 

AUSTRIA 

BELGICA 

CIS 

FRANCIA 

ALEMANIA 

GRAN BRETAÑA 

63 

360 1 

39 1 

3.350 

2.000 1 

39.610 7 

88 2 



PAIS MEMBRESIA GRUPOS 
ORGANIZADOS 

IRLANDA 10 1 

ITALIA 189 1 
LUXEMBURGO 100 1 
PAISES BAJOS 13.500 1 
PORTUGAL 20 1 
ESPAÑA 120 1 
SUIZA 2.500 1 

TOTAL 61.886 19 

NORTE 
AMERICA 
CANADA 128.633 15 
USA 287.345 6 
CANADA / USA 10 

TOTAL 415.978 31 

RESUMEN 

CONTINENTE MEMBRESIA PAISES GRUPOS 

AFRICA 322.708 12 21 
ASIA Y 
PACIFICO 157.075 9 23 
CENTRO Y 
SUR AMERICA 102.496 24 98 
EUROPA 61.886 13 19 
NORTE 
AMERICA 415.978 2 31 

TOTAL 1.060.143 60 192 
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